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VACILANDO ENTRE EDAD MEDIA Y RENACIMIENTO:
CASTILLA Y EL HUMANISMO DEL SIGLO XV*

STEFAN SCHLELEIN
 UNIVERSIDAD PÚBLICA DE NAVARRA

Para Alfonso García Matamoros, profesor de retórica en Alcalá de Henares y 
autor de un tratado patriótico y apologético sobre los eruditos españoles a me-
diados del siglo XVI, no cabía duda: España contaba con la erudición más amplia, 
ingeniosa y antigua de todo el mundo.1 Si bien esta afirmación alegre encontró 
opiniones opuestas ya entre los contemporáneos, y no faltan voces críticas en la 
investigación moderna, sin embargo García Matamoros había formulado una sen-
tencia atractiva para los muchos, que entre su tiempo y el nuestro querían defen-
der el honor y prestigio nacional en el campeonato de erudición de las naciones 
europeas desatado en el Renacimiento.2

Vamos a tomar como punto de partida la aserción de Matamoros de que Es-
paña contaba con la erudición más antigua de todos los pueblos, comparable 
sólo a los griegos y romanos, sin participar en dicho campeonato de la temprana 
Edad Moderna, comparando España con el Imperio, con Francia, Inglaterra o la 
Hungría de Matías Corvino, para averiguar dónde la recepción del humanismo se 
había adelantado o retardado un par de años; y menos vamos a entrar en el 
campo de lucha favorito de los humanistas, la competición con Italia, cuna del 
humanismo. Tampoco queremos reabrir el largo y anticuado debate sobre si Es-
paña conoció una recepción del humanismo o no, porque esta cuestión la con-
sideramos resuelta favorablemente. Pero sí vamos a tomar como punto de partida 

* Agradezco la revisión lingüística de mi artículo a José Enrique Laplana Gil (Zaragoza). 

1 Cf. Alfonso García Matamoros, Apología «Pro adserenda Hispanorum eruditione», edición, estudio, 
traducción y notas de José Lopez de Toro, Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas (Anejos 
de la Revista de Filología Española, 28), 1943, p. 230. La editio princeps fue publicada en Alcalá de Henares 
en el año 1553; el libro conoció reediciones en Madrid en 1736 (véase el ejemplar de la Biblioteca 
Universitaria de Granada, sign. BHR/A-011-444, accesible en línea: 
<http://adrastea.ugr.es/tmp/_webpac2_1108731.15311> [consultado el 3.8.2011]) y en 1789, según el catálogo 
de la Biblioteca Nacional de España, <http://www.bne.es/es/Catalogos/> [consultado el 3.8.2011].

2 Para el ‹campeonato› —o en alemán: ‹Wettkampf›— con enfoque en los humanistas alemanes véase 
Caspar Hirschi, Wettkampf der Nationen. Konstruktionen einer deutschen Ehrgemeinschaft an der Wende 
vom Mittelalter zur Neuzeit, Gotinga, Wallstein, 2005.
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aquella aserción de Matamoros, porque esta cuestión nos lleva al problema de a 
partir de qué momento se puede hablar de una recepción del humanismo italia-
no en la Península Ibérica, es decir, a partir de cuándo podemos percibir una 
aceptación y adaptación del modelo italiano, establecido en la misma Italia a 
partir de finales del siglo XIV y a lo largo del siglo XV.3 Somos concientes que 
hay autores, como Francisco Rico, que mantienen que sólo a partir de la época 
de Nebrija se puede hablar verdaderamente de un humanismo castellano,4 pero 
al mismo tiempo hay muchos con opiniones divergentes, así que vemos abierta 
tal cuestión.

Para debatir este problema, queremos concentrarnos en la Castilla del siglo 
XV, sobremanera ‹pre-nebrijariana›, por así decir, o sea hasta los años 80 de la 
centuria, iniciando las pesquisas con los primeros intentos de renovación literaria 
y científica. Para eso hace falta observar diversos testimonios literarios, algunos 
individuos centrales y los grupos sociales que ellos representaban. Intentamos así, 
y esta sería la hipótesis de nuestro artículo, mostrar que la recepción del huma-
nismo italiano en Castilla fue un proceso lento y difícil, iniciado antes de Nebrija, 
pero obstaculizado de igual modo por una infraestructura parcialmente deficien-
te y una actitud hostil a la innovación por parte de la nobleza, igual que las 
universidades; un proceso, por cierto, que —a nuestro parecer— tampoco se 
mostró demasiado exitoso a medio plazo, si tenemos en cuenta el lamento sobre 
la falta de entusiasmo hacia la erudición clásica que se lee en autores del pleno 
siglo XVI, como en Cristóbal de Villalón y su diálogo El Scholastico.5 Además, los 
saberes humanísticos pueden no solo fallar siendo útiles, sino mostrarse incluso 
realmente disfuncionales para los retos de los autores.

La cuestión como tal plantea una serie de problemas comunes a cualquier 
investigación sobre los procesos de transferencias culturales:6 primero, tenemos 
que definir los criterios a través de los cuales se puede identificar tal transferencia. 
En el caso del humanismo esta es, quizás, la parte más fácil: buscamos el interés 

3 Para la primera difusión del humanismo italiano en España cf. Ángel Gómez Moreno, España y la 
Italia de los humanistas. Primeros ecos, Madrid, Gredos (Biblioteca Románica Hispánica; II. Estudios y 
Ensayos, 382), 1994.

4 Cf. Francisco Rico, Nebrija frente a los bárbaros. El canon de gramáticos nefastos en las polémicas 
del humanismo, Salamanca, Universidad, 1978, pp. 99–101.

5 Cf. Luis Gil Fernández, Panorama social del humanismo español (1500–1800), 2ª ed., Madrid, 
Tecnos, 1997, p. 88; para este autor véase ya la obra clásica de Marcel Bataillon, Erasmo y España. Estudios 
sobre la historia spiritual del siglo xvi, México, Fondo de Cultura Económica, 1966 [reimpresión Madrid, 
Fondo de Cultura Económica de España, 1998], pp. 655–662.

6 Para una discusión pormenorizada del concepto franco-alemán de las ‹transferencias culturales› 
—«Kulturtransfer» o «transfert culturel»— con las referencias bibliográficas correspondientes cf. Stefan Schle-
lein, Chronisten, Räte, Professoren. Zum Einfluß des italienischen Humanismus in Kastilien am Vorabend 
der spanischen Hegemonie (ca. 1450 bis 1527), Münster, Lit-Verlag (Geschichte und Kultur der Iberischen 
Welt, 6), 2010, pp. 44–56.



[ 93 ]

VACIL ANDO ENTRE EDAD MEDIA Y RENACIMIENTO: CASTILL A Y EL HUMANISMO DEL SIGLO XV

por la antigüedad clásica como patrón exclusivo de cualquier quehacer cultural; 
el interés por la lengua la latina como única forma adecuada de expresión y el 
empeño de purificarla; igualmente el intento de escribir en un estilo refinado; la 
búsqueda de los textos clásicos y la crítica filológica; una concepción de vivir en 
una época nueva y de participar en un despliegue cultural. 

En segundo lugar, hay que determinar un cierto grupo de medios y de actores 
en los cuales queremos encontrar los criterios de una transferencia. Se entiende 
que los mencionados intereses humanísticos no los vamos a encontrar ni en todos 
los tipos de texto ni en todos los grupos sociales, por lo cual llegaríamos a resul-
tados equivocados si mirásemos indistintamente a cualquier tipo de texto de la 
época. Teniendo en cuenta que el humanismo ha sido, también en Italia, un mo-
vimiento de literatos y eruditos, basta con observar la obra literaria de estos gru-
pos. Sin embargo, lo mismo nos obliga a tener en consideración las condiciones 
bajo las cuales escribieron estas personas. 

Tercero, tenemos que tener presente que el mismo ‹objeto› de transferencia, el 
humanismo italiano, no ha sido en ningún momento una cosa estática, fijada o 
claramente definida, sino que ha estado sometido a un continuo cambio en la 
misma Italia durante todo el siglo XV: parece obvio que el humanismo de los 
cortesanos de Alfonso el Magnánimo en Nápoles se distingue notablemente del 
de los secretarios de la república de Florencia o del de la Academia de Marsilio 
Ficino en el mismo lugar. En consecuencia, nos encontramos ante una situación 
que complica todavía más cualquier análisis o investigación.

La caracterización del siglo XV en el contexto del humanismo castellano ha 
supuesto siempre un problema desde que se empezó a investigar esta época 
científicamente. Mientras que Paul Oskar Kristeller no tenía problemas a la hora 
de identificar hasta cuatro fases diferentes del humanismo italiano entre Petrarca 
y el año 1500,7 la investigación se muestra indecisa con vistas a la caracterización 
de esta misma época en Castilla. Se han propuesto términos como proto-huma-
nismo, prehumanismo o caballero-Renaissance, y se ha hablado del «pórtico» del 
Renacimiento español,8 poniendo así de manifiesto las dificultades de una des-
cripción adecuada de esta fase en limbo con sus facetas varias, que parecen va-
cilar entre la aceptación de la nueva erudición, su ignorancia y su rechazo inten-
cionado. Mientras que el debate de la cuestión se ha visto obstaculizado por la 
negativa inicial de muchos investigadores norteños desde los días de Jacob 
Burckhardt y la respuesta, algunas veces más patriótica que fundada en datos, 

7 Cf. Paul Oskar Kristeller, «The Impact of Early Italian Humanism on Thought and Learning», en 
Bernard S. Levy (ed.), Developments in the Early Renaissance. Papers of the Second Annual Conference of 
the Center for Medieval and Early Renaissance Studies, State University of New York at Binghamton, 4–5 
May 1968, Albany, State Univ. of New York Press, 1972, p. 125.

8 Marcelino Menéndez y Pelayo, Poetas de la corte de Don Juan II, 2ª ed., Buenos Aires, Espasa-
Calpe, 1946, p. 11.
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por parte de la erudición española del temprano siglo XX, cabe recordar la opi-
nión del pionero alemán Georg Voigt: 

No se puede esperar que la antigüedad y sus profetas italianos hubieran encontra-
do admiradores en la Península Ibérica más rápidamente que en la educación lati-
na de otras partes. Pero dentro de estos círculos los pueblos hispanos tampoco se 
quedaron atrás notablemente, ni en la literatura nacional ni en la literatura eclesiás-

tica.9 

Hay que tener en cuenta este hecho: si en España el humanismo sólo conoció 
un éxito lento, esto no supone una diferencia en comparación —Italia aparte— 
con los demás países europeos.

Para analizar los inicios del humanismo será preciso ordenar primero el pano-
rama. Podemos diferenciar fases y protagonistas, sobre todo. El inicio del huma-
nismo en la Península no es tanto un fenómeno castellano como aragonés. Hay 
que destacar sobre todo dos centros, la curia en Aviñón —con un personaje como 
Juan Fernández de Heredia—10 y la corte en Barcelona, en cuyo entorno se en-
cuentra a un Bernat Metge o un Antoni Canals. Aragón, por su parte, ejerció in-
fluencia en Castilla: Enrique de Villena, con parentesco aragonés, fue uno de los 
primeros en quienes se puede percibir un interés elevado por la nueva corriente 
cultural italiana.11 Él es, por lo tanto, el primer individuo de un grupo que domina 
la primera fase de recepción humanística castellana. Esta fase está caracterizada 
por unos individuos muy notables, que se distinguen por su interés hacia el estu-
dio de los clásicos. Pero la fase se caracteriza también por una falta de enverga-
dura profunda y —sobre todo— amplia del ‹movimiento humanista›, es decir, un 
interés generalizado entre la capa erudita de la sociedad.12 También es verdad que 
la afición de estos individuos protagonistas tropezaba en ocasiones con sus limi-
tados conocimientos. Volveremos a este problema más abajo.

9 «Man wird nicht erwarten, dass auf der iberischen Halbinsel das Alterthum oder seine italischen 
Propheten schneller ihre Verehrer gefunden hätten als anderswo im Umkreise der lateinischen Bildung. 
Aber innerhalb dieses Kreises standen die hispanischen Völker doch auch nicht wesentlich zurück, weder 
in der nationalen noch in der kirchlichen Literatur.» Georg Voigt, Die Wiederbelegung des classischen Alter-
thums oder das erste Jahrhundert des Humanismus, vol. 2, 4ª ed., Berlín, de Gruyter, 1960, p. 356.

10 Para Aviñón cf. Peter Burke, Die europäische Renaissance. Zentren und Peripherien, Múnich, C. H. 
Beck, 1998 [reimpresión 2005], pp. 76–77; para Heredia cf. Ángel Gómez Moreno, «Juan Fernández de 
Heredia, ¿humanista?», en Aurora Egido y José Mª Enguita (eds.), Juan Fernández de Heredia y su época. 
IV curso sobre Lengua y Literatura en Aragón, Zaragoza, Institutción «Fernando el Católico», 1996, pp. 
57–68, y las demás contribuciones del mismo volumen.

11 Para este autor véase Pedro M. Cátedra García, «Para la biografía de Enrique de Villena», Estudi 
General. Revista del Col.legi Universitari de Girona, vol. 1, fasc. 2 (1981), pp. 29–33.

12 Una situación parecida se puede observar en la recepción del humanismo en Inglaterra por el 
duque de Gloucester, Humphrey, y su círculo en la primera mitad del siglo XV; cf. Susanne Saygin, Hum-
phrey, Duke of Gloucester (1390–1447) and the Italian Humanists, Leiden/Boston/Colonia, Brill (Brill’s 
Studies in Intellectual History, 105), 2002.
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Los individuos que deben mencionarse, además de Enrique de Villena, son 
Alfonso García de Santa María, obispo de Cartagena; el marqués de Santillana, 
Íñigo López de Mendoza; y el poeta Juan de Mena.13 Este cuarteto es la cara más 
visible del humanismo castellano hasta mediados de los años 50, cuando fallecen 
los tres últimos. Por supuesto hubo más autores durante este tiempo, pero los 
cuatro anteriormente mencionados son los protagonistas indiscutibles y consiguie-
ron esta reputación ya ante sus contemporáneos: así lo demuestran los elogios a 
Santillana en el momento de su muerte; la atención crítica que le dedican los ita-
lianos a Cartagena en la controversia Alphonsiana; y el tratamiento extraordinario 
que supone la edición de la obra de Mena por parte de Hernán Núñez de Toledo14 
a inicios del siglo XVI. No es, por tanto, una coincidencia que Juan de Lucena 
elija justo a estos tres personajes como protagonistas de su Libro de vida beata, 
obra que adapta el diálogo De felicitate vitae de Bartolomeo Facio, concluida por 
Lucena en 1463.15

Se podría seguir aquí describiendo directamente la segunda gran fase del hu-
manismo en Castilla, una fase que se caracteriza por la figura y las actividades 
literarias y filológicas de Antonio de Nebrija.16 Pero quisieramos diferenciar algo 
más y echar un vistazo a los años de transición entre las dos fases. Se trata, pues, 
del período comprendido entre finales de los años 50 y los años 80 del siglo XV: 
la primera ‹generación› de humanistas o proto-humanistas, como acabamos de 
decir, había fallecido ya, mientras la influencia de Nebrija y de sus discípulos 
sólo estaba empezando a relucir. A nuestro parecer, estos años —antes de que 
Nebrija pudiera ‹debelar› la barbarie— todavía pertenecen a la fase vacilante del 
humanismo en Castilla, por lo cual merecen una mirada más detenida. Son, como 
sabemos, los años de una profunda convulsión política y social con la guerra 
civil entre Enrique IV, Alfonso (XII) e Isabel ‹la Católica›, que tuvo como resultado 
una consolidación del poder monárquico y la unión dinástica entre Castilla y 
Aragón, por mencionar sólo los dos efectos más visibles. Para la investigación 
moderna, el reinado de los Reyes Católicos representa un momento de cambio 

13 Para estos autores véase —pars pro toto y con más literatura— Schlelein, Chronisten (cit. en n. 6), 
pp. 102–113.

14 Para este personaje cf. Martin Biersack, Mediterraner Kulturtransfer am Beginn der Neuzeit. Die 
Rezeption der italienischen Renaissance in Kastilien zur Zeit der Katholischen Könige, Múnich, Martin Mei-
denbauer (Mittelalter und Renaissance in der Romania, 4), 2010, pp. 518–571; y del mismo investigador 
«Vermitteln zwischen Text und Kontext: Hernán Núñez de Toledos volkssprachlicher Humanismus in 
Granada», en Dagmar Schmelzer, Marina O. M. Hertrampf, Johanna Wolf et al. (eds.), Handeln und verhan-
deln. Beiträge zum 22. Forum Junge Romanistik (Regensburg, 07.–10.6.2006), Bonn, Romanistischer Ver-
lag, 2007, pp. 163–176.

15 Cf. Stefan Schlelein, «Trayectorias del humanismo italiano en la península ibérica entre los siglos 
xv y xvi: Consideraciones biográficas», en Mª Isabel Viforcos Marinas y Mª Dolores Campos Sánchez-Bor-
dona (eds.), Otras épocas, otros mundos, un continuum. Tradición clásica y humanística (ss. xvi–xviii), 
Madrid, Tecnos, 2010, pp. 51–64, en particular 53–58.

16 Cf. Schlelein, Chronisten (cit. en n. 6), pp. 113–124.
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en la recepción del humanismo en Castilla, cambio favorable para los estudios y 
su cualidad literaria, filológica y gramatical, y que se conoce bajo el lema de la 
‹empresa cultural› de los Reyes.17

Sin embargo, estos años siguen estando caracterizados por dos rumbos opues-
tos. Por una parte, existen eruditos de educación humanista, como es el caso de 
Alfonso de Palencia o de Juan de Lucena; si bien las obras de los dos difieren 
bastante,18 ambos muestran una influencia clara del humanismo italiano, efecto, 
no en último término, de la estancia en Italia de los dos literatos. Por otra parte, 
encontramos al mismo tiempo también autores como Diego de Valera, Fernando 
de Córdoba, Hernando del Pulgar o Rodrigo Sánchez de Arévalo, en cuyas obras 
la impronta humanista resulta mucho menos clara. 

Ambos grupos comparten un espacio social parecido: se mueven en el entor-
no de la Corona, en la corte regia, sea como cronista real, embajador o secretario 
de varios tipos, o en una corte nobiliaria o episcopal. De los mencionados aquí, 
el único que difiere algo con respecto a su biografía es Arévalo, quien pasó gran 
parte de su vida en la curia romana y que ya no regresaría a España hasta su 
muerte.19 Sin embargo, se puede constatar que la primera recepción del humanis-
mo acaeció claramente en un ámbito cortesano y se nutrió de la iniciativa de 
nobles y prelados individuales y de la corona. En consecuencia, dependía en gran 
parte de la buena voluntad de la nobleza, promotor tradicional de la educación 
literaria en Castilla.20 

No fue, en cambio, un fenómeno universitario, al menos durante estas fases 
iniciales en todo el siglo XV.21 Al contrario, durante mucho tiempo el éxito uni-

17 Véase, p. ej., Gómez Moreno, España (cit. en n. 3), p. 89, o Miguel Ángel Ladero Quesada, La España 
de los Reyes Católicos, Madrid, Alianza, 1999, pp. 104–126, 342–353, 360–364. Entre esta empresa hay que con-
tar el establecimiento de un colegio en la corte para la educación de los nobles jovenes, dirigido por Pedro 
Mártir, el impulso para la publicación de textos literarios de tipo más diverso o de la publicación de obras fi-
lológicas como la Gramática de Nebrija; para el ‹colegio› cf. Biersack, Kulturtransfer (cit. en n. 14), pp. 129–139, 
192–204; para la Gramática Petra Braselmann, Humanistische Grammatik und Volkssprache. Zur «Gramática 
de la lengua castellana» von Antonio de Nebrija, Düsseldorf, Droste (Studia humaniora, 21), 1991.

18 Se nota sobre todo —pero no sólo— la diferencia lingüística: la obra de Palencia está escrita casi 
exclusivamente en latín, mientras Lucena prefiere el vernáculo para sus textos; cf. Schlelein, Chronisten 
(cit. en n. 6), pp. 197–212, 232–243.

19 Cf. Richard H. Trame, Rodrigo Sánchez de Arévalo 1404–1470. Spanish Diplomat and Champion 
of the Papacy, Washington, The Catholic Univ. of America Press, 1958.

20 Cf. Ottavio Di Camillo, «Interpretations of the Renaissance in Spanish Historical Thought: The Last 
Thirty Years», Renaissance Quarterly, vol. 49 (1996), p. 372.

21 En este punto discrepamos, por ejemplo, con nuestro colega alemán Martin Biersack, que ve el éxito 
universitario del programa educativo humanista desde los años 70; cf. Martin Biersack, «Die institutionelle 
Verankerung des Humanismus in Spanien», en Elmar Eggert, Susanne Gramatzki y Christoph Oliver Mayer (eds.), 
Scientia valescit. Zur Institutionalisierung von kulturellem Wissen in romanischem Mittelalter und Früher 
Neuzeit, Múnich, Martin Meidenbauer (Mittelalter und Renaissance in der Romania, 2), 2009, pp. 158–161. Es, 
además, discutible si de verdad hubo un interés creciente y generalizado por el saber y la erudición, como 
mantiene Biersack (cf. ibíd., p. 158). Si bien admite que antes de la época de Nebrija apenas hubo una recepción 

STEFAN SCHLELEIN



[ 97 ]

versitario del humanismo parece haber sido sólo puntual, contando siempre con 
una oposición común de adversarios y desinteresados.22 Esto es cierto sobre todo 
en el caso de Salamanca, con la preponderancia tradicional de los estudios de 
Derecho,23 orientados más hacia el neoescolasticismo parisino que hacia el huma-
nismo italiano. La situación se presentaba —ligeramente— más favorable en la 
Universidad de Alcalá de Henares, fundación reciente del siglo XVI del cardenal 
Cisneros.

El conservadurismo de otra facultad importante, la de Teología, tampoco contri-
buía a fomentar un clima académico abierto hacía la innovación pedagógica —tal 
y como eran, ciertamente, los preceptos del humanismo italiano—. Baste sólo re-
cordar un acontecimiento como la condena de Pedro Martínez de Osma por sus 
errores en el año 1479, hecho de gran repercusión, para averiguar la necesidad de 
un conformismo sustancial con la ortodoxia religiosa al igual que con el statu quo 
pedagógico.24 Que tampoco los humanistas —universitarios o no— pudieran des-
cartar toda consideración hacia las exigencias de dicha ortodoxia es algo que mues-
tra, a su vez, el ejemplo del proprio Nebrija con sus enfrentamientos con Diego de 
Deza, inquisidor general. Las pesquisas filológicas de un humanista al estilo italiano 
tenían su límite en el momento en que tocaban los textos sagrados.

Por último, hay que constatar que la recepción del humanismo en las univer-
sidades españolas se vio obstaculizada por la baja estima que sufrían los artistas 
en toda la Edad Media:25 como eran justo las artes donde el nuevo currículo podía 
ejercer su influencia, esto a su vez tenía consecuencias para una recepción amplia 
del humanismo: mientras, por un lado, todos los estudiantes universitarios tenían 
que pasar por las aulas de los artistas, sus clases pronto se convertían en una 
mera enseñanza propedéutica —o mejor dicho, nunca conseguían salir de ella— 
para luego alcanzar los grados más avanzados, sobre todo el de derecho.26 Las 

del humanismo en las instituciones educativas, percibe un cambio decisivo con las actividades de aquél 
humanista. Sin embargo, a nuestro parecer, la pregunta de Biersack, «Wieso konnte sich der Humanimus als 
pädagogisches Programm im Rahmen der allgemeinen Wertschätzung von Bildung Ende des 15. Jahrhunderts 
innerhalb der spanischen Bildungsinstitutionen durchsetzen?» (ibid., p. 161), parte de una premisa equivocada 
y postula un resultado demasiado optimista. 

22 Cf. Gil Fernández, Panorama social (cit. en n. 5), p. 45, 50–52, 90, 92 et passim; Fernando Domínguez 
Reboiras, Gaspar de Grajal (1530–1575). Frühneuzeitliche Bibelwissenschaft im Streit mit Universität und In-
quisition, Münster, Aschendorff (Reformationsgeschichtliche Studien und Texte, 140), 1998, pp. 109–122, 
171–200; y siguiendo estos dos investigadores Schlelein, Chronisten (cit. en n. 6), pp. 352–354.

23 Cf. Domínguez Reboiras, Grajal (cit. en n. 22), pp. 171–176.
24 La necesidad de respetar la ortodoxia religiosa subrayan José García Oro y Mª José Portela Silva, 

Monarquía y Escuela en la España del Renacimiento. Escuelas, colegios y universidades en la Corona de 
Castilla, Santiago de Compostela, El Eco Franciscano, 2003, pp. 439–440.

25 Cf. Gil Fernández, Panorama social (cit. en n. 5), pp. 32–35.
26 Cf. ibíd., p. 90; Domínguez Reboiras, Grajal (cit. en n. 22), pp. 171, 174–175. De este panorama 

negativo discrepan García Oro y Portela Silva, Monarquia (cit. en n. 24), p. 437, que dan más importancia 
a la posición independente de los artistas.
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humanidades, por lo tanto, no conseguían instaurar una actitud propia, es decir, 
apenas había personas que se adhiriesen a tal actitud.27

Si la universidad, sobre todo en el siglo XV, era un campo difícil para la re-
cepción e incipiente difusión del humanismo, cabe decir lo mismo para la im-
prenta, si tenemos en cuenta que sólo pudo tener efecto en el último tercio del 
siglo. Pero hay que matizar: si bien Norton y otros han mostrado que la vasta 
mayoría de la producción tipográfica en la fase incunable consistía en textos del 
entorno eclesiástico, pragmáticas reales y otras publicaciones oficiales,28 no faltan 
durante las últimas décadas de la centuria las ediciones de autores clásicos, sobre 
todo si formaban parte de la lectura escolar, de las nuevas gramáticas y dicciona-
rios y pronto de las ediciones de ‹clásicos› castellanos como Mena. Sin embargo, el 
mercado era reducido y el riesgo empresarial no permitía la impresión de todas las 
obras, sobre todo por la presencia de una competencia extranjera potente: lo que 
no se imprimía en España se podía importar fácilmente desde las grandes impren-
tas europeas, como las de Italia.29 Así, en la fase que aquí nos interesa, la imprenta, 
medio central de difusión de ideas de cualquier tipo a partir del siglo XVI, sólo era 
un medio de última hora. Todavía nos movemos predominantemente en la época 
manuscrita. 

Hablamos, pues, del período comprendido entre los años 20 y 80 del siglo XV, 
entre la traducción de la Eneida por Enrique de Villena en 1427, el Omero ro-
mançado de Mena y las primeras publicaciones de Nebrija. Era una fase, como 
queda dicho, de recepción cortesana del humanismo, en la cual un grupo reducido 
de mecenas y literatos desempeñó el papel decisivo para dicha recepción. Miramos, 
por lo tanto, dónde ‹vacila› esta generación entre lo antiguo y lo moderno.

El mismísimo marqués de Santillana puede servir de primer ejemplo.30 Por un 
lado era indudablemente un propulsor importantísimo de los nuevos intereses 
culturales y literarios, con una orientación obvia hacia Italia. Lo muestran clara-
mente sus Sonetos fechos al itálico modo. La orientación hacia ciertos preceptos 
humanistas, como el de la elegancia del estilo literario, se desprende de sus Pre-

27 La motivación económica de la asistencia universitaria la ponen de relieve también García Oro y 
Portela Silva, Monarquia (cit. en n. 24), p. 439.

28 Cf. Frederick John Norton, Printing in Spain 1501–1520. With a note on the early editions of the 
‹Celestina›, Cambridge, Univ. Press, 1966, pp. 125–128; véase para la imprenta en general también Julián 
Martín Abad, Los primeros tiempos de la imprenta en España (c. 1471–1520), Madrid, Ediciones del 
Laberinto (Arcadia de las Letras, 19), 2003.

29 Cf. Biersack, Kulturtransfer (cit. en n. 14), p. 47.
30 De la bibliografía abundante sobre este autor citamos sólo dos títulos: Ángel Gómez Moreno, «Don 

Íñigo López de Mendoza, sus libros y su empresa cultural», en Joaquín Yarza Luaces et al. (eds.), El Marqués 
de Santillana (1398–1458): los albores de la España moderna, vol. 3: El humanista, Hondarribia, Nerea, 
2001, pp. 59–81; Ignacio Navarrete, «Santillana and the Problem of the Renaissance», Calíope. Journal of the 
Society for Renaissance and Baroque Hispanic Poetry, vol. 6 (2000), pp. 217–235.
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guntas y respuestas, cruzadas con Juan de Mena. Aquí el marqués alaba la ele-
gancia del poeta con las siguientes palabras:

La vuestra eloquençia es fuente que mana
dulçura de metros e nunca retroga,
la mi obra çía e la vuestra boga

por los altos mares con gloria mundana.31

Y en otro lugar, formulando una pregunta al mismo:

— pues sé que pregunto a omne que sabe,
e non vos desplega porque vos alabe,

ca vuestra elegançia es bien espeçial—32

Entre sus poemas político-morales se puede mencionar la Pregunta de nobles, 
interesante para nosotros por dos motivos: primero por el lamento general, diri-
gido a «poetas, […] sabios […] letrados»,33 por la pérdida de las noticias y de la 
memoria de los grandes hombres del pasado, lamentación tópica de la historio-
grafía contemporánea. Por parte de un miembro de la nobleza como Mendoza se 
debe leer también como una pregunta hacia la estabilidad o pérdida de gloria. 
En segundo lugar, por la mezcla turbulenta con que ilustra su queja, enumerando 
personajes bíblicos, de la mitología clásica y de la historia antigua, igual griega 
que romana, pero no de la época medieval.34

Por otro lado leemos un poema como las Coplas al Rey de Portugal, de 1447 
y dedicado a Alfonso V de Portugal, un tipo de ‹Espejo de Príncipes› reducidísimo 
a 68 renglones. Santillana presenta aquí un panorama bastante tradicional, que 
recrea las obligaciones de un rey —ser fuerte, prudente, justo—, el origen de su 
dominio en Dios y el papel que tiene que tener el conocimiento de la Biblia 
para el buen gobierno. En total, el buen ejemplo del príncipe servirá para edificar 
la sociedad y cimentar el reino.35 Falta, pues, no sólo cualquier alusión a la anti-
güedad como ejemplo de buen gobierno, como se encuentra a menudo en los 
tratados humanistas, sino también la recomendación de una educación a base de 
los autores clásicos y del canon literario de los humanistas italianos, si no se 
quiere interpretar la demanda de que los reyes deben ser «doctos, sçientes»36 co-
mo tal alusión. Dentro del contexto dado, sin embargo, esta parece una interpre-
tación demasiado extensa, porque la exigencia de que el rey sea sabio también 
la conocía el Medievo, donde forma parte de los tópicos del buen gobierno. 

31 Marqués de Santillana, Poesía lírica, ed. Miguel Ángel Pérez Priego, Madrid, Cátedra, 1999, p. 411.
32 Ibíd., p. 413.
33 Ibíd., p. 332.
34 Cf. ibíd., pp. 327–332.
35 Cf. ibíd., pp. 333–335.
36 Ibíd., p. 334.
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Por otro lado, el interés de Santillana tanto por los textos clásicos como por 
los contemporáneos italianos se muestra en el contenido de su famosa biblioteca, 
compuesta sobre todo de traducciones adquiridas en Italia, para cuya compra 
aprovechaba sus contactos con este país, o los de otros castellanos, como en el 
caso de Nuño de Guzmán. Sin embargo, el hecho de que tuviese los libros en su 
biblioteca no significa necesariamente que los hubiera leído todos. Ignacio Nava-
rrete observaba en un artículo del año 2000 el pobre conocimiento del marqués 
de los autores clásicos,37 a pesar de su presencia en la biblioteca. ¿Fue Santillana, 
entonces, sólo un aficionado pretencioso del humanismo? No es el lugar aquí de 
pronunciar una sentencia sobre el ‹humanista Santillana›, y antes de emprender 
tal tarea sería necesario analizar el estado general de los estudios humanísticos 
que se encontraban en desarrollo en Italia y que estaban empezando a llegar (y 
en parte gracias a él) a Castilla. No se puede recriminar a Santillana no ser más 
avanzado de lo que permitía su tiempo. Pero sí podemos apreciar que todavía no 
había dado el paso completo hacía un modo de pensar nuevo, sino que se movía 
entre dos mundos, algo que resumimos bajo el lema de la ‹vacilación›.

Que no se pueda calificar a Santillana de humanista puro, sino más bien de 
aficionado al incipiente humanismo, queda claro si echamos un vistazo a su do-
minio de las lenguas clásicas. Sabemos por su propio testimonio que no sabía 
latín —hecho que explica su afán por las traducciones—.38 El hecho en sí se 
comprende perfectamente por la situación social de Mendoza, perteneciente al 
estamento nobiliario, donde la enseñanza del latín no estaba prevista salvo para 
los candidatos a un carrera eclesiástica. Pero mientras que la falta de conocimien-
tos de la lengua de Roma no debe sorprender demasiado, sí que resulta curioso 
cómo Santillana maneja el defecto. Él sí que quiere poder leer las obras clásicas, 
pero le basta la traducción. Lo expresa por carta a su hijo Pedro González de 
Mendoza: «E si careçemos de las formas, seamos contentos de las materias.»39 Al 
mismo tiempo se niega rotundamente a cambiar la situación, argumentando jus-
tamente con un ejemplo de la antigüedad clásica, el de Catón: si el romano pudo 
aprender un idioma en su vejez, fue porque era un hombre extraordinario, y él, 
Santillana, no alcanza su condición.40 Es decir: este protagonista del proto-huma-
nismo castellano ve el camino, pero todavía no está suficientemente imbuido por 
los preceptos humanistas para andarlo. Conoce el ejemplo clásico, pero no le 
urge imitarlo.

37 Cf. Navarrete, Santillana (cit. en n. 30), p. 220.
38 Cf. Schlelein, Chronisten (cit. en n. 6), pp. 105–106.
39 Íñigo López de Mendoza, Marqués de Santilla, Obras completas; edición, introducción y notas de 

Ángel Gómez Moreno y Maximilian P. A. M. Kerkhof, Barcelona, Planeta (Clásicos Universales Planeta, 
146), 1988, p. 456.

40 Cf. ibíd.
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El papel de Santillana no se limita a su actividad de autor. Su importancia 
para la recepción y difusión del humanismo en Castilla reside también en el papel 
de mecenas: convirtió su corte de Guadalajara en un centro de actividad literaria 
para un grupo de poetas. Uno de ellos era Fernán Pérez de Guzmán, autor de las 
conocidas Generaciones y semblanzas, colección de 34 bocetos biográficos.41 En 
otro texto, los Loores de los claros varones de España, escrito como las Genera-
ciones hacia 1450, el autor se muestra firme partidario de la causa nacional en 
competición con Italia. Para probar la superioridad de España crea una antigüe-
dad nacional, es decir, somete al Imperio Romano a una regionalización para 
poder reclamar a los grandes autores oriundos de la Hispania romana como au-
ténticos españoles. Así Séneca, Lucano y Quintiliano se convierten en castellanos 
en la lucha contra el pasado ‹italiano›, representado por Virgilio y Ovidio.42 Mien-
tras Guzmán admite la «singular elegancia» y el «alto estilo» de estos autores, les 
reprocha «la poca e pobre substancia, con verbosidad» ornada. Su juicio estaba 
claro de antemano. Observando esta competencia sólo podía salir ganando su 
propio país: «España nunca da flores, mas fruto vtil e sano».43 Por consecuencia, 
al menos en el campo de la competición nacional el autor se encontraba a la 
altura de su arte, y la mirada hacia Italia es obvia.

Pero volvamos a los Generaciones y semblanzas. Allí, el caso no parece tan 
claro. Las dudas no se refieren tanto a la originalidad de la obra como primera 
biografía colectiva castellana que reúne exclusivamente a contemporáneos, y 
tampoco a la influencia que ejerció el texto para el género y también para la 
historiografía. Lo que parece menos claro son los modelos adaptados por Guz-
mán, el contexto literario en el cual se sitúa la obra y la calificación de humanis-
ta de su autor.44 Robert Folger, en su estudio de la obra, defiende la idea de que 
las Generaciones y semblanzas se encuentran firmemente situadas dentro de una 
red intertextual medieval.45 Fuentes fundamentales son, según él, las crónicas de 
Pero López de Ayala y la Ystoria troyana —en versión vernácula— de Guido de 
Columna, con lo cual se situa dentro de la tradición literaria de los siglos XIII y 
XIV. Los lectores del siglo XV leían las Generaciones «as a chronistic supplement 
of the first half of the 15th century and as a source of genealogical knowledge».46 

41 Para un análisis de esta obra cf. Robert Folger, Generaciones y semblanzas. Memory and Genealogy 
in Medieval Iberian Historiography, Tubinga, Gunter Narr (Romanica Monacensia, 68), 2003.

42 Cf. Fernán Pérez de Guzmán, «Loores de los claros varones de España», en Raymond Foulché-
Delbosc (ed.), Cancionero Castellano del siglo XV, vol. I, Madrid, Bailly-Bailliére (Nueva Biblioteca de 
Autores Españoles, 19), 1912, pp. 711–712. Para una visión de conjunto de este tipo de ‹competición lite-
raria› cf. Gómez Moreno, España (cit. en n. 3), pp. 133–152. 

43 Pérez de Guzman, «Loores» (cit. en n. 42), pp. 711–712.
44 Para los posibles modelos cf. Gómez Moreno, España (cit. en n. 3), p. 229–231, y Folger, 

Generaciones (cit. en n. 41).
45 Cf. ibíd., pp. 9–10.
46 Ibíd., p. 12.
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El motivo principal de su autor fue, según Folger, la preservación de una memo-
ria genealógica de las grandes familias del reino en una situación de tumulto y 
negligencia de estas cuestiones por parte de la corona.47 Según su interpretación, 
la lectura del texto como un ejemplo del prehumanismo, extendido en la inves-
tigación del Renacimiento, supone una descontextualización de la obra, guiada 
únicamente por el interés de la investigación moderna con sus propios modos de 
lectura. Por lo tanto, lo ve equivocado.

Este no es lugar para debatir detalladamente sobre la hipótesis de Folger, pe-
ro puede servirnos como punto de partida de una lectura ejemplar de las Gene-
raciones. Si comparamos estas con una obra posterior como los Vite del florenti-
no Vespasiano da Bisticci, terminados durante los años 80 del mismo siglo, se 
nota directamente la diferencia en la disposición de la obra: no hablamos del 
enfoque regional, que naturalmente varía entre los dos, ni de la extensión de la 
obra, sino sobre todo de la selección de individuos. En Bisticci entran personajes 
muy variopintos, empezando con papas y cardenales, arzobispos y obispos, pero 
luego también autores, maestros y humanistas, para no olvidar a los poderosos 
seculares como Cosimo de Medici.48 Esta variedad refleja, aparte de los intereses 
del propio autor italiano, un panorama social humanista, la Italia humanística de 
patronos y eruditos, visto por la pluma de un librero, si bien la composición 
puede parecer un poco caótica de vez en cuando.

La obra de Guzmán se presenta de otra forma, más ordenada, con un enfoque 
claro en la alta nobleza. Los cultivadores de las letras como tales no le interesan, 
ni siquiera si pertenecen al círculo común del marqués de Santillana (quien se ha 
de buscar en otro libro, los Claros varones de Castilla de Hernando del Pulgar). 
Y esta observación general se confirma al leer los bocetos biográficos. Especial-
mente los muy cortos muestran una descripción poco variada: los personajes 
descritos son, por regla general, «buen cavallero[s]», a otros los llama el autor 
«noble e onrrado cavallero»,49 «grande e notable cavallero», «grande e virtuoso 
cavallero»50 o «cavallero de buen cuerpo».51

La última cita ya nos muestra el principal interés narrativo, la explicación de 
la nobleza y de sus rasgos característicos a base de una descripción de los rasgos 

47 Cf. ibíd., p. 13.
48 Cf. Vespasiano da Bisticci, Le Vite; edizione critica con introduzione e commento di Aulo Greco, 2 

vol., Florencia, Istituto Palazzo Strozzi, 1970/1976; para Cosimo de Medici ibíd., vol. 2, pp. 167–211. Guz-
mán y Bisticci sólo coinciden en una persona: igual las Generaciones que los Vite contienen una micro-
biografía del condestable Álvaro de Luna; cf. ibíd., vol. 1, pp. 431–434, y Fernán Pérez de Guzmán, Gene-
raciones y semblanzas; edición crítica por Robert B. Tate, Londres, Tamesis Books, 1965, pp. 44–53.

49 Ibíd., pp. 23–24: biografías de Juan González de Avellaneda, Pedro Afán de Ribera, Garcí González 
de Ferrera y Juan Hurtado de Mendoza.

50 Ibíd., pp. 25, 27: biografías de Pedro Juárez/Suárez de Quiñones y Pedro Manrique.
51 Ibíd., p. 24: biografía de Diego Fernández de Córdoba.
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corporales.52 Así reza la descripción de Gómez Manrique, Adelantado Mayor de 
Castilla:

Fue este Gómez Manrrique de buena altura e de fuertes mienbros, baço e calvo, el 
rostro grande, la nariz alta; buen cavallero, cuerdo e bien razonado, de grande 
esfuerço, muy sobervio e porfioso, buen amigo e çierto con sus amigos, mal ata-

viado de su persona, pero su casa tenía bien guarnida.53

También se confirma fácilmente la observación de Folger acerca del interés ge-
nealógico del autor.54 La palabra clave para este interés es ‹linaje› y no falta en casi 
ninguna biografía, como por ejemplo aquí: «Don Pero Tenorio, arçobispo de Toledo, 
fue natural de Talavera, fijo de un cavallero de pequeño estado, pero de buen linaje 
de los Tenorios.»55 De vez en cuando no le parece oportuno el empleo de la palabra 
‹linaje›, pero de todas formas procura aclarar la ascendencia. Volvemos como ejem-
plo al Adelantado Mayor: «Gómez Manrrique, adelantado de Castilla, fue fijo bas-
tardo del adelantado Pero Manrrique el viejo».56

Lo que falta casi por completo en estas descripciones es una referencia hacia 
las letras, lecturas, la educación en general, con tres excepciones que son las 
vidas de Pero López de Ayala, el Obispo converso de Burgos, Pablo García de 
Santa María, y Enrique de Villena, si bien en el último caso los estudios van en 
detrimento de los negocios mundanos, para los que «era tanto inábile e inabto 
que era grant maravilla»,57 como escribe Pérez de Guzmán. Si recordamos la bio-
grafía del joven castellano Nuño de Guzmán en las Vite de Bisticci, que cuenta 
sus aventuras de viaje y los correspondientes problemas domésticos con su pa-
dre, para terminar el relato con una enumeración de los libros que encargó tra-
ducir Nuño,58 se puede averiguar fácilmente la diferencia del patrón literario que 
rige las dos colecciones. 

52 De todos modos, véase Folger, Generaciones (cit. en n. 41), pp. 82–84, que señala los límites de 
tal concepción en Guzmán, advertiéndo «that there is no physigionomic or ethical principle at work in 
Generaciones» (p. 86): no existe un automatismo que explica el carácter a base de la semblanza exterior, 
y tampoco una relación simple e inequívoca.

53 Pérez de Guzmán, Generaciones (cit. en n. 48), p. 22.
54 Cf. Folger, Generaciones (cit. en n. 41), pp. 90–96; véase también la inserción en la vida de Gon-

zalo Núñez de Guzmán, donde se lee: «Guardar la memoria de los nobles linajes e de los serviçios fechos 
a los reyes e a la república, de lo qual poca cura se faze en Castilla, e a dizir verdad, es poco nesçesario, 
ca en este tienpo aquél es más noble que es más rico. Pues ¿para qué cataremos el libro de los linajes? ca 
en la riqueza fallaremos la nobleza dellos. / Otrosí los serviçios no es nesçesario de se escrivir para me-
moria, ca los reyes non dan galardón a quien mejor sirve nin a quien más virtuosamente obra, sino a 
quien más les sigue la voluntad e los conplaze; pues supérfulo [sic] e demasiado fuera poner en letras 
tales dos actos, riqueza e lisonjas.» Pérez de Guzmán, Generaciones (cit. en n. 48), p. 18.

55 Ibíd., p. 20.
56 Ibíd., p. 22.
57 Ibíd., p. 15, 28–33, para la cita p. 33.
58 Cf. Bisticci, Vite (cit. en n. 48), vol. 1, pp. 435–441.
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Sin embargo, no falta en el prólogo de la obra ni la referencia a los sabios y 
letrados, ni la mención obligada a la antigüedad clásica, que es —en comparación 
con los prólogos de muchas otras obras historiográficas— bastante original, reco-
mendando que se restablezca el oficio del censor romano para castigar historia-
dores falsificadores.59 Entre las tres reglas que le parecen esenciales al autor para 
ser un buen historiador, la primera requiere «buena retórica para poner la estoria 
en fermoso e alto estilo, porque la buena forma onrra e guarneçe la materia.»60 
En resumen, Pérez de Guzmán parece un autor más que vacilante hacia el huma-
nismo, dando un paso hacia adelante y dos o tres hacia atrás.

Para un paso decidido hacia los modelos humanísticos en la descripción bio-
gráfica tenemos que mirar hacia otro autor, ya mencionado antes, Hernando del 
Pulgar, con su obra Claros varones de Castilla, escrita hacia mediados de los años 
80 del siglo XV y, por tanto, contemporánea de los Vite de Bisticci. El autor se 
coloca explícitamente en la tradición de las Generaciones y semblanzas61 y extrae 
de allí ciertos elementos de sus propios bocetos, como la descripción física de 
sus biografiados. Por lo demás llaman más la atención las diferencias que las 
coincidencias entre las dos obras. La introducción de su prólogo, dedicado a la 
reina Isabel, parece muy ‹estándar› para los textos humanistas, haciendo alusión 
primero a los antiguos: «Algunos istoriadores griegos & romanos escrivieron bien 
por estenso las fazañas que los claros varones de su tierra fizieron & les pares-
cieron dignas de memoria.»62 Poco después nombra como modelos a Valerio 
Máximo y Plutarco. Hay más referencias explícitas a la antigüedad clásica, como 
a Catón, ejemplo muy popular de virtud absoluta, en la vida de Fadrique Enrí-
quez, o a Lucio Iunio Bruto en las del conde de Haro, Pedro Fernández de Ve-
lasco, y de Rodrigo de Narváez.63

Los bocetos biográficos son, por regla general, más extensos, si bien se en-
cuentran también algunos muy breves.64 Del mismo modo intenta añadirles un 
elemento vivificador, empleando repetidamente oraciones directas. Estas, sin em-
bargo, a nuestro parecer, no son tanto elementos de ‹historietas› para ilustrar 
acontecimientos individuales, sino ‹frases típicas› que ilustran las virtudes de los 
biografiados. Si bien el texto de Pulgar se parece al texto de Guzmán, porque 
también hace referencia a las familias y a los linajes de los individuos descritos, 

59 Cf. Pérez de Guzmán, Generaciones (cit. en n. 48), p. 1–3, con otra referencia a la historiografía 
romana.

60 Ibíd., p. 2. Luego cita a los evangelistas como historiadores ejemplares para su segundo precepto, 
el de fiarse sólo de testigos dignos.

61 Cf. Fernando del Pulgar, Claros varones de Castilla; a critical edition with introduction and notes 
by Robert Brian Tate, Oxford, Clarendon Press, 1971, p. 3.

62 Ibíd.
63 Cf. ibíd., pp. 13, 16, 56.
64 Cf. las biografías de Garcilaso de la Vega y Juan de Saavedra, ibíd., pp. 54–55.
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el interés del autor se centra en la exposición de virtudes de los antepasados 
recientes para la imitación de los vivos.65 

Aunque la lectura del texto de Pulgar ofrece un estilo más ameno que el tex-
to de Guzmán, todavía prevalece en largos pasajes la construcción paratáctica. 
Por el momento no es posible afirmar si esto se debe a la intención de la obra y 
a los pretendidos destinatarios. Lo que sí llama la atención es la aparición más 
clara del autor dentro de su texto, donde interviene en primera persona, opinan-
do, revelando sus lecturas o declarando su ignorancia sobre algún asunto.66 Los 
estudios, por último, consiguen aquí una relevancia mayor. Para el marqués de 
Santillana, por ejemplo, se conserva la imagen vigente todavía hoy en día, la de la 
exitosa combinación de armas y letras: 

Tovo en su vida dos notables exercicios, uno en la diciplina militar, otro en el es-
tudio de la ciencia. E ni las armas le ocupavan el estudio, ni el estudio le impedía 
el tiempo para platicar con los cavalleros & escuderos de su casa; en la forma de 

las armas necesarias para defender [.]67

Si podemos identificar tendencias humanísticas en Pulgar, cabe decir lo mismo 
de Alfonso de Palencia, que además escribía sus textos predominantemente en 
latín. Una de las obras más conocidas son sus Gesta Hispaniensia o Décadas. Allí 
critica severamente a los ‹cronistas medievales›.68 Esta crítica va, sobre todo, por 
Diego Enríquez del Castillo, pero los editores de las Gesta apuntan también hacia 
Diego de Valera y su Memorial de diversas hazañas como posible blanco del 
ataque.69 Tomemos, pues, a Palencia como testigo principal y examinemos esta 
obra de Valera, porque él también se halla en el grupo de aspirantes a ser califi-
cados como ‹humanistas› —un campeón incansable de una nobleza culta y edu-
cada por los clásicos, en palabras de Jeremy Lawrance—.70 Fue además uno de 
los autores más productivos de la época.

Mientras que en otras obras suyas es más fácil encontrar la influencia de unos 
estudios clásicos,71 el Memorial muestra otro carácter. El estilo carece de todo 
adorno, el texto es plano y llano. Si notamos una prevalencia de construcciones 

65 Cf. Folger, Generaciones (cit. en n. 41), p. 15.
66 Cf. Pulgar, Claros varones (cit. en n. 61), pp. 13, 17, 56.
67 Ibíd., p. 20.
68 Cf. Alfonso de Palencia, Gesta Hispaniensia ex annalibus suorum dierum collecta. Tomo 1. Libri 

I–V; edición, estudio y notas de Brian Tate y Jeremy Lawrance, Madrid, Real Academia de la Historia, 1998, 
p. 111 (lib. III, 8, ix): «subornati historiographi quos nostri cronistas dicunt».

69 Cf. las notas al prólogo y al libro III, 8, ix de las Gesta Hispaniensia; ibíd., pp. 32–33, 132.
70 Cf. Jeremy N. H. Lawrance, «On fifteenth-century Spanish vernacular Humanism», en Ian Michael y 

Richard A. Cardwell (eds.), Medieval and Renaissance Studies in honour of Robert Brian Tate, Oxford, 
Dolphin Book Co., 1986, p. 73.

71 Así en el tratado Origen de Troya y Roma o en el Doctrinal de Príncipes, con influencias de Séneca; 
cf. Schlelein, Chronisten (cit. en n. 6), pp. 118–119.
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paratácticas en Pulgar, ¡cuánto más es verdad en este texto de Valera! Pero aquí 
no es casualidad, sino programa, como explica el mismo autor en su prólogo: 
primero recuerda la importancia de preservar los grandes hechos y el daño que 
significa su olvido, para luego decir de estos hechos: 

Las quales, como quier que elegantemente estén escritas en las Corónicas de Espa-
ña, estas son tan largas y tan difíciles de aver, que muy pocos las pueden alcançar 
ni leer: por eso las hazañas y virtuosas obras de aquellos que las hizieron están 
como sepultadas y puestas en olvido; y ponerlas en luz me parece ser onesto y 

prouechoso trabajo.72

Es decir, el programa del autor es precisamente escribir en estilo sencillo la 
historia contemporánea, que él mismo había descrito ya en la Crónica abreviada 
de España, a la cual hace referencia aquí.73 Y cumple bien el propósito: Aparte 
de la tendencia claramente anti-enriquista, impresiona sobre todo la sencillez del 
estilo, que coloca las frases cortas pegadas unas a las otras, empleando en la 
inmensa mayoría de los casos la conjunción «y».74 

La mencionada tendencia polémica se observa, por ejemplo, en la caracteriza-
ción del papa Pablo II, quien el autor condena por su apoyo a Enrique IV. De las 
malas costumbres del pontífice informa con la siguiente noticia: «E procuraba 
tener çerca de sí nigrománticos e fechizeros.»75 Si bien la polémica era un género 
popular entre los humanistas, el estilo literario reduce esta obra a un tipo de 
‹historia del bolsillo› para el noble de educación básica.

Se podría analizar aquí también el otro autor recriminado por Palencia, Enrí-
quez del Castillo,76 pero preferimos dedicarnos a Rodrigo Sánchez de Arévalo 
como último ejemplo. Arévalo había disfrutado de la misma educación que Pa-
lencia en la catedral de Burgos. Pasa incluso bastante más tiempo en Italia que 
el cronista Palencia. Allí se nos presenta como un firme partidario del papado en 
cuyo servicio llegó a ser Alcaide del Castillo Sant’Angelo en Roma justo cuando 
Pablo II encerró allí algunos humanistas por la supuesta revuelta del año 1468, 
con los cuales entró en un vigoroso debate.77 

72 Diego de Valera, Memorial de diversas hazañas. Crónica de Enrique IV; edición y estudio por Juan 
de Mata Carriazo, Madrid, Espasa-Calpe (Colección de Crónicas Españolas, 4), 1941, pp. 3–4.

73 Cf. el estudio de Mata Carriazo que acompaña la edición: ibíd., p. XXVII.
74 Véase ya el prólogo: «Y determiné […]; y dexé de escrebir […]. Y porque en tal obra no conviene 

largo prefacio o exordio, lo prometido quiero seguir.»; ibíd., p. 4.
75 Ibíd., p. 191.
76 La crónica de Enríquez del Castillo, escrita en lengua vernácula, se inicia con la alabanza típica a 

la historia, porque ella impide que los grandes hechos caigan al olvido. La intención del autor, por lo tanto, 
es preservar la memoria de Enrique IV para la posterioridad; cf. Diego Enríquez del Castillo, Crónica de 
Enrique IV, ed. Aureliano Sánchez Martín, Valladolid, Universidad, 1994, pp. 129–132.

77 Cf. Trame, Arévalo (cit. en n. 19), pp. 172–181; Dietrich Kurze, «Zeitgenossen über Krieg und Frieden 
anläßlich der Pax Paolina (röm. Frieden) von 1468», en Franz Josef Worstbrock (ed.), Krieg und Frieden im 
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Este autor prolífico de textos latinos tuvo, entonces, todas las oportunidades 
para conocer las ideas humanistas italianas. Sin embargo, la impronta de ellas 
resulta muy floja. Sí, Arévalo escribe una historia hispánica que fue la primera 
historia impresa de los reinos hispanos —un texto escrito para que los italianos 
conociesen la antigüedad hispana—.78 A pesar de este motivo nacionalista, el 
patrón seguido por Arévalo no parece haber sido tanto la historiografía humanis-
ta, sino la Historia Gothica de Rodrigo Jiménez de Rada del siglo XIII. Sólo hay 
que observar la extensión de los pasajes de historia romana y de historia de los 
visigodos para notar que la antigüedad clásica no puede reclamar el papel de 
modelo privilegiado.79 Y Karl Kohut, en un artículo de hace más de 30 años, ha 
señalado otras tendencias vacilantes, o más bien hostiles al humanismo, como el 
aviso de Arévalo que los estudiantes sólo deberían leer los autores clásicos cuan-
do ya habían conseguido firmeza en la fe con la lectura de la Biblia y de los 
Padres.80 Parece, pues, que la condición de clérigo prevalecía sobre cualquier 
identidad humanista en este autor.

Como hemos visto, observando diversos testimonios literarios castellanos del 
siglo XV nos encontramos con una situación muy heterogénea respecto a la re-
cepción de ideas, modelos y estilos del humanismo italiano contemporáneo. 
Mientras casi todos los autores reflejan algún que otro motivo típico de los italia-
nos, como la referencia a la antigüedad clásica, sobre todo romana, muchos otros 
elementos faltan —en menor o mayor grado y al menos en los textos que hemos 
podido examinar aquí—. ¿Cómo se explica tal resultado?

Primero, los problemas de infraestructura en universidades e imprentas tenían 
su importancia, si bien no creemos que hayan jugado un papel central, porque 
la recepción castellana del humanismo fue un fenómeno cortesano que en esta 
época no precisaba las universidades. En esta explicación, sin embargo, reside 
otro problema central: el primer humanismo o proto-humanismo fue apoyado en 
gran parte por individuos de un grupo social ajeno a una educación latina, por 
lo cual le faltaba la herramienta básica para cualquier dedicación pormenorizada 

Horizont des Renaissancehumanismus, Weinheim, Acta Humaniora VCH (Mitteilung der Kommission für 
Humanismusforschung der DFG, 13), 1986, pp. 86–96.

78 Cf. Robert B. Tate, «Rodrigo Sánchez de Arévalo (1404–1470) y su Compendiosa Historia Hispanica», 
en Robert B. Tate, Ensayos sobre la historiografía peninsular del siglo XV, Madrid, Gredos (Biblioteca 
Románica Hispánica; II. Estudios y Ensayos, 145), 1970, pp. 74–104.

79 El dominio romano en Hispania queda reducido a un pequeño episodio histórico: Julio César sólo 
pudo conquistar España cuando Roma dominaba ya todo el resto del mundo. Arévalo le dedica al ‹episodio 
romano› no más de ocho líneas en la edición de 1470. La obra carece de una edición moderna; véase por 
lo tanto Rodrigo Sánchez de Arévalo, Compendiosa Historia Hispanica, Roma, Ulrich Hahn, aprox. 1470, 
fol. 11v.

80 Cf. Karl Kohut, «Sánchez de Arévalo (1404–1470) frente al Humanismo italiano», en Alan M. Gordon 
y Evelyn Rugg, Actas del sexto Congreso Internacional de Hispanistas, celebrado en Toronto del 22 al 26 
de agosto de 1977, Toronto, University of Toronto, 1980, pp. 431–434.
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en la línea del humanismo filológico y latino. Palencia y Arévalo son dos ejem-
plos de la ventaja de la cual gozaban los clérigos; Nebrija, por su parte, es el 
prototipo de una nueva fase humanista basada en una sólida educación filológica. 
La transmisión manuscrita, por su parte, era apta para aumentar la heterogeneidad 
de una recepción puntual,81 y, por supuesto, para frenar la velocidad de la difusión. 
Sólo la imprenta era capaz de poner a disposición de grupos más amplios textos 
ejemplares y, con ello, modelos literarios de un modo homogéneo que podía favo-
recer una difusión algo más igualada de las nuevas ideas.

Para el éxito de tales nuevas ideas también es preciso otro elemento más: la 
voluntad de recibirlas y adquirirlas. La novedad, en este sentido, no fue sólo un 
estilo nuevo de escribir y una mayor referencia al pasado romano y griego, sino 
sobre todo un cambio de actitud hacia las letras y la educación, que tenía su máxi-
ma expresión en la exaltación de la lengua latina y en los intentos de depurarla 
para —una vez más— alcanzar el nivel de una latinidad dorada tipo Cicerón. Sin 
embargo, esta innovación no parece haber sido recibida con demasiado entusiasmo 
en la Castilla del siglo XV, sino que más bien tropezó con una resistencia tenaz, a 
pesar de todos los intentos de mejorar la educación básica —especialmente la del 
clero— desde el siglo XIII.82 No parece haber sido sin razón el que Nebrija pudie-
ra reclamar el título de «debelador de la barbarie». Aducimos sólo dos datos: prime-
ro, el gran esfuerzo literario que tuvieron que hacer los partidarios nobles de la 
posibilidad de combinar armas y letras para probar su opinión ante una mayoría 
de nobles que parece no haber compartido esta idea. Segundo, el testimonio de un 
erudito como Lucio Marineo Sículo, profesor italiano en Castilla, que en sus cartas 
a compatriotas se queja agriamente de la hostilidad de los españoles hacia los es-
tudios. Esto parece ser el reflejo de una actitud extendida, pero sobre todo tardía, 
porque sus cartas datan de finales de siglo y de los inicios del XVI. Su queja de que 
los españoles «non amore Minervae sed Mercurii litteras adiscunt»,83 además suena 
como un lejano reflejo y una adaptación propia de la recriminación de Pérez de 
Guzmán de que la nobleza ya no se adquiere por hechos y lealtad, sino por rique-
zas.84

Estas observaciones, por último, nos conducen a la cuestión de los ‹usos› o —en 
este contexto— mejor dicho la ‹utilidad› de los saberes humanísticos para sus auto-
res. De los que acabamos de ver, Santillana, Pérez de Guzmán, Hernando del 
Pulgar y Diego de Valera proceden del entorno de la nobleza castellana. La situa-

81 Francisco Rico habla de «experimentos singulares de curiales o magnates»; Rico, Nebrija (cit. en n. 
4), p. 99.

82 Cf. Gil Fernández, Panorama social (cit. en n. 5), pp. 36–39.
83 Teresa Jiménez Calvente, Un siciliano en la España de los Reyes Católicos. Los ‹Epistolarum familiarum 

libri XVII› de Lucio Marineo Sículo, Alcalá de Henares, Universidad de Alcalá, 2001, p. 411 (lib. VII, 3).
84 Véase arriba n. 54.
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ción es distinta para Palencia y Arévalo, que se forman en el ámbito clerical de la 
catedral de Burgos, aunque Palencia luego entra como servidor real en el entorno 
noble y de la corona. Para los autores nobles, por lo tanto, una referencia excesiva 
hacia el patrón de ideas y formas humanistas puede que hubiera significado una 
actitud realmente disfuncional.85 Se ve con claridad en el caso de Valera, que redu-
ce el estilo literario de su Memorial explícitamente para que fuera leído por la 
nobleza —idea casi horrífica para el partidario de un humanismo puro—. Es decir, 
para la función pretendida un texto de estilo humanista refinado no hubiera sido 
útil. Arévalo, por su parte, cuando se mostraba hostil a ciertas ideas humanistas 
fundamentales, lo hace a base de una experiencia y situación social, que es su 
posición en la jerarquía eclesiástica: siendo alcalde del Castillo Sant’Angelo se con-
vierte en el carcelero de los humanistas que encierra allí Pablo II. Hay que suponer 
que esta experiencia de enfrentamiento igual que otras que adquiría en el ámbito 
intelectual de la curia romana hayan influido fuertemente en su ideario personal, 
fiel a las ideas de ortodoxia jerárquica y religiosa y ajeno al nuevo pensar huma-
nista. Parece, por lo tanto, que para Arévalo la cuestión de los usus y de la utiliadad 
del humanismo se plantaba con especial envergadura —si bien de un punto de 
vista profano—, dado que sabía aprovechar los saberes humanísticos sin compartir 
su espíritu renovador y la admiración por la antigüedad clásica.

El humanismo no es una adscripción fija, los eruditos no se convierten en hu-
manistas de una vez por todas. Siguiendo la posición de Robert Black,86 el estado 
de humanista se gana por la comunidad de humanistas y se puede tener en un 
momento, y en otro no. Teniendo esto en cuenta, los autores castellanos bien po-
dían ‹vacilar› entre humanismo y Edad Media, porque la calificación de humanista 
—por parte nuestra o por la de sus contemporáneos— dependía de cada texto 
individual. Y como hemos visto, la calidad humanista de ellos varía mucho de obra 
en obra.
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